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Serie: Una Jornada Con Jesús… a través del Evangelio de San Juan
30 de enero del 2011 – Mercedes Cook

Sirviendo Como Jesus
HISTORIAS ACERCA DE MI ESPOSO

Con ese sentimiento quiero que leamos Juan 13.1-17 donde Jesús lava los pies de sus discípulos. Así como los tantos actos de servicio de Stuart me impactaron, esto es simplemente un ejemplo minúsculo de la grandeza de este pasaje. El Dios del universo se inclina a lavar los pies de sus seguidores…impensable. Leamos la historia.


Juan 13.1-17 (NVI)

1 Se acercaba la fiesta de la Pascua. Jesús sabía que le había llegado la hora de abandonar este mundo para volver al Padre. Y habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. 2 Llegó la hora de la cena. El diablo ya había incitado a Judas Iscariote, hijo de Simón, para que traicionara a Jesús.3 Sabía Jesús que el Padre había puesto todas las cosas bajo su dominio, y que había salido de Dios y a él volvía;4 así que se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ató una toalla a la cintura.5 Luego echó agua en un recipiente y comenzó a lavarles los pies a sus discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura. 6 Cuando llegó a Simón Pedro, éste le dijo: —¿Y tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí? 7 —Ahora no entiendes lo que estoy haciendo —le respondió Jesús—, pero lo entenderás más tarde. 8 —¡No! —protestó Pedro—. ¡Jamás me lavarás los pies! —Si no te los lavo, no tendrás parte conmigo. 9 —Entonces, Señor, ¡no sólo los pies sino también las manos y la cabeza! 10 —El que ya se ha bañado no necesita lavarse más que los pies —le contestó Jesús—; pues ya todo su cuerpo está limpio. Y ustedes ya están limpios, aunque no todos. 11 Jesús sabía quién lo iba a traicionar, y por eso dijo que no todos estaban limpios. 12 Cuando terminó de lavarles los pies, se puso el manto y volvió a su lugar. Entonces les dijo: —¿Entienden lo que he hecho con ustedes?13 Ustedes me llaman Maestro y Señor, y dicen bien, porque lo soy.14 Pues si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies los unos a los otros.15 Les he puesto el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes.16 Ciertamente les aseguro que ningún siervo es más que su amo, y ningún mensajero es más que el que lo envió.17 ¿Entienden esto? Dichosos serán si lo ponen en práctica. 

En la serie que llevamos del evangelio de Juan hemos estado viendo el ministerio publico de Jesús: vimos como El se hizo carne y habitó entre nosotros, como llamó a sus discípulos, como cambió el agua en vino, alimentó a los 5,000, resucitó a Lázaro y mucho más.

Ahora vamos a ver sus ultimas horas en privado con sus discípulos, preparándolos para lo que viene: la cruz. 


1. EL CORAZON DE SERVICIO DE JESUS 

Hoy nos vamos a enfocar en el corazón de servicio de Jesús.


SIRVE DESINTERESADAMENTE
No servimos con la idea de acumular favores para cuando necesitemos uno. “Hey con todas las veces que te he dado la mano ahora te llegó el turno de que tu me ayudes”. Eso es estar cobrando con intereses.

El texto dice que se acercaba la fiesta de la Pascua. La pascua es el tiempo cuando los judíos celebran que sus primogénitos fueron salvados por la sangre de un cordero pintada sobre las puertas de cada casa (Ex 12).

Esta es la celebración que se esta acercando cuando Jesús se esta preparando para morir como el cordero de Dios por los pecados de todos nosotros. ¿Ven el paralelo?

Es la Pascua y Jesús va a morir, pero El no se enfoca en si mismo. El sabe que pronto va a enfrentar una muerte que aun hoy en día puede considerarse una de las peores formas de morir. Y el decide pasar su ultima noche con sus amigos, sirviéndoles aunque es evidente que El no va a recibir nada a cambio.


SIRVE INCONDICIONALMENTE
No servimos con condiciones: te ayudo pero si tu me ayudas, o si tu hablas bien de mí, o si me permites hacer algo mas después.

El pasaje dice que Jesús sabia que su hora había llegado. Imagínense lo que debió haber sido para Jesús estar reunido con sus discípulos por ultima vez. El sabia que esta era la ultima comida con ellos antes de morir. El sabia que uno de sus discípulos ya había decidido traicionarlo. El sabia el dolor y sufrimiento que se venia. Y aun así Jesús decide servirles incondicionalmente hasta el final. 

Todos sabemos que sin un buen pedicure los pies pueden ser bien feos. A veces ni la ducha diaria ayuda. Especialmente en aquel tiempo cuando la gente caminaba para todas partes con sandalias abiertas, en caminos polvorientos, sucios, que compartían con animales y sus excrementos. ¿Ves los sucios que deberían tener los pies? Hace unos años estuve en viaje de misiones en Cairo, Egipto y para lograr nuestro objetivo de conocer gente no podíamos tomar taxi o carro privado, teníamos que caminar para todas partes o tomar bus, y aunque Cairo es una ciudad moderna al final del día las medias nos quedaban negras y los pies resudados y callosos. Ahora imagínate en los tiempos de Cristo.

Por eso era costumbre que al llegar a una casa había un esclavo que lavaba los pies de los invitados o al menos había una vasija con agua para que la gente se lavara los pies.

Pero por cualquier razón Jesús y sus discípulos empezaron a comer sin lavarse los pies. La Biblia no nos dice porque, solo que no lo hicieron. Y todos lo debieron haber sabido, todos estos hombres en un cuarto, probablemente todos oliendo bien mal. Alguien debió haber lavado los pies. Acuérdense que comían en una posición reclinada.  ¿Puedes imaginarte?  Los pies de uno estaba cerca de los cara de otro.
Ninguno de los discípulos se ofreció. No les ha pasado que a veces uno llega a una casa y se ve que necesitan ayuda y a veces uno se hace el de la vista gorda porque ahh que pereza tener que ensuciarme las manos por otro. El evangelio de Lucas nos cuenta que esa noche los discípulos estaban enfocados en algo completamente diferente. ¿Alguien sabe acerca de que? ¿Seria acerca de lo maravilloso de estar con Jesús? ¿De lo que han aprendido con El? No,


Lucas 22.24

24 Tuvieron además un altercado sobre cuál de ellos sería el más importante.

Ellos estaban discutiendo acerca de quien era el más importante y quien se iba a sentar en el trono. Justo cuando Jesús estaba enseñándoles a servir sin condiciones.


SIRVE HUMILDEMENTE
No debemos servir con arrogancia, o para ganar puntos, o para que otros vean lo buenos que somos, mas bien discretamente, sin llamar la atención, con humildad.

Los discípulos no eran de los que se iban a agachar y lavar pies. Ellos eran celosos, competitivos, además una tarea tan servil como la de lavar los pies estaba reservada para los esclavos más bajos. En esos tiempos si un judío tenia un esclavo judío ellos no podían exigirle a ese esclavo que lavara pies, solo los esclavos gentiles eran obligados a hacerlo. Esto hace aun más impresionante lo que Jesús hizo: completamente humilde. El Señor nunca debería agacharse tan bajo como para lavar los pies de sus súbditos. Esclavos lavan los pies, no los Señores, excepto Jesús.

Y El lava los pies de cada discípulo, incluido Judas el que lo iba a traicionar. Se imaginan, El sabia que Judas lo iba a traicionar y aun así le sirve.

Pablo describe el corazón humilde de Jesús en 

Filipenses 2.5-8

5 La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús, 6 quien, siendo por naturaleza Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse. 7 Por el contrario, se rebajó voluntariamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos. 8 Y al manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte,¡y muerte de cruz! 

Jesús ha sido el ejemplo supremo de servir humildemente


2. PARA SERVIR COMO JESUS NECESITAMOS RECIBIR A JESUS

Jesús nos muestra la expresión máxima de servicio, el dio la vida por aquellos que amaba.

Nosotros nunca podremos seguir ese ejemplo completamente a menos que primero experimentemos el lavamiento de pecados que solo Jesús nos puede dar.

Lo que Jesús hizo al lavar los pies de los discípulos fue otra muestra de servicio antes de hacer lo máximo en sacrificio. El fue crucificado y hecho sufrir hasta morir. Su sangre derramada lavó nuestros pecados.

Miremos la charla de Jesús con Pedro:

Y luego llega a Pedro quien le dice

“¿Y tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?”

Jesús le dice:

“Ahora no entiendes lo que estoy haciendo, pero lo entenderás más tarde.

Como quien dice “confía en mí”. Pero Pedro se resiste:

“¡No! ¡Jamás me lavarás los pies!

Jesús le dice

“Si no te los lavo, no tendrás parte conmigo.”

Y sabemos que lo que Pedro mas quiere es comunión con Jesús así que el cambia inmediatamente:

“Entonces, Señor, ¡no sólo los pies sino también las manos y la cabeza!”

Ahora esta rogando. Yo creo que Jesús estaba pensando “deja de decirme que hacer”. Jesús le dice: “los que se han bañado en la mañana solo necesitan lavarse los pies”

Antes de que experimentemos la transformación que nos permitirá servir incondicionalmente, tenemos que entender que la razón que Jesús vino fue para lavarnos de nuestros pecados. Es solo después que recibimos ese lavamiento que podemos seguir su ejemplo de verdadero servicio. Repito es solo después que recibimos ese lavamiento de pecados que podemos seguir su ejemplo de verdadero servicio. Solo en la medida que confiamos en Jesús como El que lava nuestras almas, podemos seguir su ejemplo.

Probablemente nunca tendremos que dar nuestra vida por otro, pero estamos llamados a vivir como siervos. ¿Qué significa esto? ¿Significa cargar baldes de agua para estar listos a lavar pies?

Significa tener una actitud de humildad, un corazón dispuesto, un ojo y oído alerta para aquellos que Jesús nos llama a servir.

(HISTORIA DEL ANCIANO) * -Esta después del sermon
3. ALGUNAS FORMAS PRACTICAS DE SERVIR

En los verso 14 y 15 Jesús dijo 

14 Pues si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies los unos a los otros.15 Les he puesto el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes. 

¿Cómo podemos servir como Jesús?

A veces cuando Jesús nos llama a servir es a los huérfanos, a las viudas, a los deshabilitados, a los perdidos, a los que no pueden cepillarse el cabello.

Mateo 25.31-40

31 »Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, con todos sus ángeles, se sentará en su trono glorioso.32 Todas las naciones se reunirán delante de él, y él separará a unos de otros, como separa el pastor las ovejas de las cabras.33 Pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su izquierda. 
34 »Entonces dirá el Rey a los que estén a su derecha: "Vengan ustedes, a quienes mi Padre ha bendecido; reciban su herencia, el reino preparado para ustedes desde la creación del mundo.35 Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, y me dieron alojamiento;36 necesité ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y me atendieron; estuve en la cárcel, y me visitaron." 37 Y le contestarán los justos: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, o sediento y te dimos de beber?38 ¿Cuándo te vimos como forastero y te dimos alojamiento, o necesitado de ropa y te vestimos?39 ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y te visitamos?" 40 El Rey les responderá: "Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí."

Cada dia busquemos formas de lavar los pies, sirvamos en nuestra familia, vecindario, traigamos comidas a un enfermo, ayudemos al cojo a subir el bus, visitemos un ancianato, recojamos la basura aunque no sea nuestra, regalemos los juguetes que nuestros hijos ya no usan, cuidemos los niños de alguien que necesita un descanso, invitemos a alguien a cenar, pintemos la pared del vecino cuando la han llenado de graffiti, enviemos tarjetas de agradecimiento a los profesores de nuestros niños,…Las posibilidades son ilimitadas.

Si deseas oportunidades aun más especificas sirve acá en la iglesia. Hay varias áreas que necesitan ayuda:

SERVIR CON LOS NIÑOS

Cuantos de ustedes saben que acá en la iglesia tenemos servicio para los niños desde bebes hasta adolescencia. Allá atrás atravesando esas puertas ahora mismo. Si no tienes niños es fácil olvidarse de esto.

Y tenemos oportunidades para que aquellos con corazón disponible se unan.

Es un trabajo desagradecido, pero lo que haces por estos pequeños lo haces por Jesús. Es parte del diario lavado de pies del que hemos estado hablando. 

SERVIR EN LA ALABANZA

Si tienes dones de canto o tocas un instrumento musical puedes ayudarnos a servir a Dios en alabanza.

SERVIR EN EL GRUPO DE AUDIOVISUALES
Si tienes inclinaciones técnicas que mejor que servir proveyendo los audio visuales para las reuniones

SERVIR EN EL GRUPO DE UJIERES Y HOSPITALIDAD

Si sabes sonreír puedes ayudar a hacer este un lugar hospitalario, atendiendo a las personas que vienen cada Domingo, ayudando a preparar el café, o recoger las sillas, y limpiar al final

SERVIR EN EL GRUPO DE ORACION

Si Dios te ha dado un corazón intercesor únete a orar por aquellos en necesidad

SERVIR COMO ANFITRION DE UN GRUPO DE CONEXION

Si tienes un lugar que pueda recibir aproximadamente 10 personas una vez por semana, podrías arriesgarte a abrir tu casa para que un grupo se conecte más con Dios y los unos con los otros

Si deseas más información acerca de cualquiera de estos ministerios acércate a hablar con el pastor o con los lideres y únete en la aventura de servir como Jesús. 

Todo empieza dejando que Jesús nos limpie, esto traerá amor, sanidad y cambio en la medida en que nos sometemos a El. Y luego volvámonos como Cristo en servir a otros, seamos sus pies y manos en este mundo, amando y sirviendo aun cuando estemos cansado, o no queramos, a los que no nos pueden recompensar, aun a nuestros enemigos.

Entonces como debemos servir? Desinteresadamente, incondicionalmente, con humildad.

Mira como termina el pasaje que leímos:


17 ¿Entienden esto? Dichosos serán si lo ponen en práctica.

Dilo en voz alta. Otra vez. Dichoso serán ¿si que? Si lo ponen en practica. Amen


HISTORIA DEL ANCIANO

Han oído de Beth Moore? Es una escritora cristiana que contó la siguiente historia de su experiencia lavando los pies en el aeropuerto de Atlanta.

Ella estaba sentada esperando por su vuelo cuando vio a un anciano sentado en una silla de ruedas. Ella trataba de no mirarlo pero el se veía tan extraño. Jorobado, flaquísimo, vistiendo ropas unas 2 tallas mas grandes que el. Sus rodillas sobresalían de los pantalones y los hombres parecían como si el gancho de la ropa todavía estaba en la camisa. Sus manos parecían masas enmarañadas de venas y huesos. Lo mas extraño eran su pelo y unas. Pelo largo y cano que le llegaba a la mitad de la espalda. Sus unas eran largas. Limpias pero fuera de lugar para un anciano. 

Mire al piso con mi cara quemando de incomodidad.

Trataba de concentrarme en algo diferente a la fina rebanada de humanidad que se presentaba en una silla de ruedas a unos pocos asientos de mí. Todo este tiempo mi corazón estaba cada vez más abrumado por un sentir por él. De repente me llene de dolor por este anciano de aspecto extraño. 

Yo había caminado con Dios lo suficiente para ver la escritura en la pared. He aprendido que cuando empiezo a sentir lo que Dios siente, algo tan contrario a mis sentimientos naturales, es que algo dramático esta por suceder. Y puede ser vergonzoso. Inmediatamente empecé a resistirme porque podía sentir a Dios trabajando en mi espíritu y empecé a argüir con Dios en mi mente. “Oh no Dios por favor no”. Mire al techo como si pudiera ver el cielo y dije “No acá ni ahora por favor. Hare cualquier cosa. Ponme en el mismo avión con el, pero no me hagas levantar acá y hablarle a este hombre acerca de ti en frente de todo el mundo, por favor Señor. Lo hare en el avión”.

Entonces escuche en mi espíritu… “No quiere que le hables de mi, quiero que cepilles su cabello”.

Continúe peleando con Dios un rato, no tengo un cepillo de pelo, pero finalmente me acerco a su silla de ruedas. Mi pulso acelerado y con mariposas en el estomago.

Me arrodille frente al hombre y le pregunte tan recatadamente como pude “Disculpe, podría tener el gusto de cepillar su cabello?”

El me mira y dice “Que dijo?”

“podría tener el gusto de cepillar su cabello?”

A lo cual el respondió 10 veces mas alto: “para que la pueda oír va a tener que hablar mas duro”.

En ese momento tome una profunda respiración y dije en voz alta “PODRIA TENER EL GUSTO DE CEPILLAR SU CABELLO?”. En ese momento todos los ojos en ese lugar se apuntaron a mi.

El respondió “De verdad quiere hacerlo?” Yo no quería pero dije “Si será mi gusto. Pero tengo un pequeño problema, no tengo cepillo de cabello.”

El anciano respondió “Tengo uno en mi bolsa”. 

Así que empecé a cepillar el cabello tratando de no jalarlo. Una cosa milagrosa sucedió a medida que empecé a cepillarle el cabello…Todo el mundo en el aeropuerto desapareció. No había nadie mas alrededor durante esos momentos excepto el anciano y yo. Yo cepille y cepille y cepille hasta que salieron todas las marañas. Aunque suene extraño nunca he sentido esa clase de amor por otra persona en toda mi vida. Creo con todo mi corazón que por esos pocos minutos sentí una porción del mismo amor de Dios; que el había tomado mi corazón por un ratito, como cuando alguien renta su propio cuarto y se siente como en casa por un tiempo. Las emociones fueron tan fuertes y puras que supe que tenían que ser de Dios.

Su cabello finalmente estaba tan suave y liso como el de un bebe. Puse el cepillo de regreso en la maleta y me incline frente a el diciéndole “Disculpe, conoce usted a mi Jesús?”

El dijo “Si, le conozco”.

Bueno eso lo explica.

El me dice “Le he conocido desde que me case con mi novia. Ella solo se quiso casar conmigo luego que yo acepte a Jesús como Salvador. El problema ahora es que no la he visto en meses. Yo tuve cirugía del corazón y ella ha estado muy enferma para venir a verme. Estaba acá pensando que tan desarreglado que voy a estar para mi novia”.

Solo Dios sabe que tan seguido El nos permite ser parte de momentos divinos. Pero este fue uno de esos raros encuentros en el que supe que Dios había intervenido en detalles que solo el pudo haber conocido. Fue un momento de Dios y nunca lo olvidare.

Tome mi vuelo preguntándome cuantas oportunidades como esta he perdido a lo largo del camino, simplemente por no querer que la gente piense que soy extraña. 

Dios no me envío a mi al anciano, Dios me envío el anciano a mi.
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